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Con 
este jú­

bilo y en­
tusiasmo fue 

acogida la victo­
ria electoral del l6  

de febrero. Fue el resur 
gir magnífico de un pueblo 

harto de las vejaciones ve­
nía sufriendo. Victoria cele­

brada con alegría pacífi­
ca... <}ue el de julio 

se convirtió en fie­
reza y heroísmo 

defensores de 
nuestras 

liberta­
des
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EXPERIENCIAS
Siendo como es la Infantería el arma de combate próxi- 

mo, y por ello la que lleva el peso del combate tanto en la 
ofensiva^ como en la. defensiva, preciso es que todas las de­
más estén supeditadas a ella y dispuestas a servirla cuando 
precise su concurso.

Necesariamente, los infantes han de ser hombres arroja­
dos, temerarios, valientes basta la exageración; pero ante to­
do y sobre todo han de ser disciplinados, sensatos, fuertes a 
las privaciones y a los sufrimientos, que en ocasiones serán 
excesivos: serán alguna vez de tanta talla, que de momento 
nos parezca, difícil salir de ellos. En estos casos, la inteligen­
cia del mando, su voluntad de vencer a toda costa, secunda­
da ̂ como un solo hombre por sus soldados, serán el acicate 
más firme que tengan para afrontarlos con esperanza de éxito.

Condición indispensable en la guerra, lo mismo st ésta es 
de movimiento (ofensiva), como de estacionamiento (de­
fensiva) . es la sorpresa. Sin ella, por numeroso que sea un 
ejército, por infinitamente buenos que sean sus pertrechos 
de guerra y excelente moral que posea, es arrollado implaca­
blemente por otro que domine a la perfección estos secretos 
de la experiencia, aun cuando su fuerza fuera menor en nú­
mero y elementos.

La sorpresa es tan antigua como antigua es la guerra 
misma. En las guerras de la antigüedad apareció la sorpresa 
como arma poderosísima por parte de quienes la manejaban.

Las enseñanzas que aquellas guerras nos proporcionaron 
son numerosísimas. Las zanjas antitanques y los pozos de 
lobo que en nuestro tiempo tan útiles los consideramos como 
elementos de sorpresa, ¿de quién lo hemos aprendido sino de 
aquellos primitivos guerreros?, ¿qué otra cosa es esto que 
los grandes agujeros practicados en el suelo por ellos y tapa­
dos su parte superior con endebles ramajes y una ligerísima 
capa, de tierra que disimulaba su construcción? N o era sólo 
la sorpresa la que ellos ya utilizaban, sino que también el 
enmascaramiento.

¡A h! Cierto que en sus tiempos el tanque estaba aún 
tan lejos de la realidad como la misma telegrafía sin hilos; 
pero también es cierto que si un tanque no podía precipitar­
se al vacío, lo podía ser un considerable número de hombres. 
Con ello el poder de quienes manejaban estos medios se acre­
centaba. y podía muy bien derrotar a otro ejército más nu­
meroso. pero con jefes de menos visión guerrera que aquél.

Vemos, pues, por los jefes de la antigüedad guerreaban 
ya sujetos a un plan que de antemano habían concebido, ora 
envenenando las flechas con que disparaban a sus contrarios, 
ora quemando bosques y siempre viendo la forma de que su 
victoria fuera más completa. El arte de la guerra empezaba 
a nacer, es cierto, pero en el parto que se producía venía a 
la vida acompañada de la sorpresa, de quien ya no habría 
de separarse jamás.

La victoria o fracaso de un plan militar concebido sabia­
mente depende de que los jefes que hayan de efectuarlo re­
únan estas cualidades militares que no son ni más ni menos 
oue agudeza de ingenio puestas al servicio del ideal que se 
defiende y de las órdenes militares que sus superiores les ha­
yan dado.

CHISPA CHI!

TOPOGRAFIA
PERFILES.— El corte producido en el terreno por un 

plano vertical, nos proporciona el perfil de este terreno. Ten­
dremos por lo tanto dibujada la silueta del terreno a que nos 
referimos.
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La figura l.° en que A  B C es una parte de terreno; un 
mogote, y a. b, c. d. las curvas de nivel o planos horizonta­
les que cortan el terreno con una equidistancia de diez metros.

Si éste lo suponemos cortado por el plano vertical X , Z. 
el perfil nos quedará determinado.

Luego, de a.quí deducimos la forma de hallar el perfil de 
un terreno cualquiera teniendo el plano, del mismo represen­
tadas las altitudes por medio de las curvas de nivel.

Sea el perfil A  B (fig. 2.‘") el que queremos trazar.

lO/
/i

lOr 501 SO

K

1 1 ----- -
1

1 i \

1 1 \

c i c l Y
1
1 t \

k 'E t í lE
I q '5 :

1
tS  

— L -

Z.0

ba

fw

Tiramos una paralela A ' B ’ a la recta AB (perfil qi 
vos interesa), levantamos luego las perpendiculares a. b. 
d e. f. g y h. y tomando sobre A’ B’ las alturas correspe 
dientes a las cotas que nos indican las curvas de nivel, al 
estos puntos obtendremos el perfil A B del plano represé 
do en la. figura 2.° '

Teniente FERRAGUÁ
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Hoy, como ayer,

F R E N T E

P O P U L A R
Postrimerías del famoso 

y tristem ente célebre bie­
nio negro. Elecciones en 
las cuales los verdugos de 
octubre piensan reunir un 
Parlamento repetición y 
aumento del anterior, elec­
ciones para ganar las cua­
les no reparó en medios. 
Pueblos y ciudades escu­
charon escépticos prome­
sas y halagos. A  plena luz 
se quiso fraguar el engaño 
del pueblo español, ni se re- 
poraba en medios, ni en la 
profesión o estado físico de 
los electores.

Relig iosas, sacerdotes, 
tu llidos..., todos en aquel 

día aprestábanse a proporcionar al ídolo de trapo— tin ­
glado jesuíta tras un fantoche rid icu lo— los diputados que 
necesitaba su vesanía. "A  por los trescientos", arengaban 
sus presuntuosas propagandas. No quedó cubil del que no 
salieran todas las alimañas clericales a depositar su 
voto, para ayudar a lo que ellos consideraban tr iu n fo  ro­
tundo y defin itivo.

En contraste se constituyó el Frente Popular y sin 
olharacas, sin estrépito vocinglero tr iu n fó  su candidatu- 
ro. La unión de todas las fuerzas antifascistas consiguió 
aquella victoria  electoral m agnífica; miles de presos, de 
nuestros presos volvieron a la luz del sol. El Frente Po­
pular triun fan te . Hoy, a los dos años de aquella fecha, en 
lucha con los derrotados de casa--y con los derrotados 
de fuera--es necesario que aumentemos, que reforcemos 
nuestra unión, y que nos hagamos la idea firm e de que 
la victoria  actual tiene, como la de antaño, un nombre: 
Frente Popular.

5

i  i A Ñ O  ! !
Celebra por estos dios nuestra Brigada el aniversario de su 

bautismo de fuego.
El aniversario de los duros combotes del Jarama en los cuales 

fué deshecho un enemigo que considerabo Madrid como presa se­
gura, que engreído por sus éxitos de niquelino creyó aplostar o 
todo un pueblo.

Allí nos encontró a nosotros; fuimos los que paramos en seco 
su ovance, los que opusimos a su sano el valladar inexpugnable de 
nuestros pechos.

Allí encontroron la muerte muchos de los que salieron a defen­
der su suelo de ía invasión; su recuerdo alienta en nosotros con 
deseos de venganza— de odio hacia el enemigo fué el último lati­
do de su corazón— de exterminio.

Allí se manifestó la rebeldía de nuestra raza, allí se trocó la 
indolencia del andaluz— entonces nuestra Brigada estaba compues­
ta casi exclusivamente de meridionales— por la bravura.

Ha posado un oño. La labor de construcción en nuestro Ejérci­
to empezó a manifestarse

Nosotros, nuestra Brigada, nuestro Ejército, tenemos como en­
tonces nuestra consigna: Lucharemos hosta que en nuestro suelo 
no quede un extranjero ni un español indigno de serlo. Detrás de 
coda fusil de nuestras fitas aliento un corazón antifascista.

Martín R. PEREZ

Ten ien te  de Sanidad

i
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EXPERIENCIAS
Siendo como es la Infantería el arma de combate próxi- 

mo, y por ello la que lleva el peso del combate tanto en la 
ofensiva como en la. defensiva, preciso es que todas las de­
más estén supeditadas a ella y dispuestas a servirla cuando 
precise su concurso.

Necesariamente, los infantes han de ser hombres arroja­
dos. temerarios, valientes hasta la exageración; pero ante to­
do y sobre todo han de ser disciplinados, sensatos, fuertes a 
las privaciones y a los sufrimientos, que en ocasiones serán 
excesivos: serán alguna vez de tanta talla, que de momento 
nos parezca, difícil salir de ellos. En estos casos, la inteligen­
cia del mando, su voluntad de vencer a toda costa, secunda­
da como un solo hombre por sus soldados, serán el acicate 
más firme que tengan para afrontarlos con esperanza, de éxito.

Condición indispensable en la guerra, lo mismo si ésia es 
de movimiento (ofensiva). como de estacionamiento (de­
fensiva). es la sorpresa. Sin ella, por numeroso que sea un 
ejército, por infinitamente buenos que sean sus pertrechos 
de guerra y excelente moral que posea, es arrollado implaca­
blemente por otro que domine a la perfección estos secretos 
de la experiencia, aun cuando su fuerza fuera menor en nú­
mero y elementos.

La sorpresa es tan a.ntigua como antigua es la guerra 
misma. En las guerras de la antigüedad apareció la sorpresa 
como arma poderosísima por parte de quienes la manejaban.

Las enseñanzas que aquellas guerras nos proporcionaron 
son numerosísimas. Las zanjas antitanques y los pozos de 
lobo que en nuestro tiempo tan útiles los consideramos como 
elementos de sorpresa, ¿de quién lo hemos aprendido sino de 
aquellos primitivos guerreros?, ¿qué otra cosa es esto que 
los grandes agujeros practicados en el suelo por ellos y tapa­
dos su parte superior con endebles ramajes y una ligerísima 
capa de tierra que disimulaba su construcción? N o era sólo 
la sorpresa la que ellos ya utilizaban, sino que también el 
enmascaramiento.

¡A h ! Cí'erfo que en sus tiempos el tanque estaba aún 
tan lejos de la realida.d como la misma telegrafía sin hilos: 
pero también es cierto que si un tanque no podía precipitar­
se al vacio, lo podía ser un considerable número de hombres. 
Con ello el poder de quienes manejaban estos medios se acre­
centaba, y podía muy bien derrotar a otro ejército más nu­
meroso, pero con jefes de menos visión guerrera que aquél.

Vemos, pues, por los jefes de la antigüedad guerreaban 
ya sujetos a un plan que de antemano habían concebido, ora 
envenenando las flechas con que disparaban a sus contrarios, 
ora quemando bosques y siempre viendo la forma de que su 
victoria fuera más completa. El arte de la guerra empezaba 
a nacer, es cierto, pero en el parto que se producía venia a 
la vida acompañada de la sorpresa, de quien ya no habría 
de separarse jamás.

La victoria o fracaso de un plan militar concebido sabia­
mente depende de que los jefes que hayan de efectuarlo re­
únan estas cualidades militares que no son ni más ni menos 
oue agudeza de ingenio puestas al servicio del ideal que se 
defiende y de las órdenes militares que sus superiores les ha­
yan dado.

TOPOGRAFIA
PERFILES.— El corte producido en el terreno por un 

plano vertical, nos proporciona el perfil de este terreno. Ten­
dremos por lo tanto dibujada la silueta del terreno a que nos 
referimos.
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La figura /." en que A  B C es una parte de terreno; un 
mogote, y a. b, c. d. las curvas de nivel o planos horizonta 
les que cortan el terreno con una equidistancia de diez metros.

Si éste lo suponemos cortado por el plano vertical X , Z. 
el perfil nos quedará determinado.

Luego, de a.quí deducimos la forma de hallar el perfil de 
un terreno cualquiera teniendo el plano, del mismo represen­
tadas las altitudes por medio de las curvas de nivel.

Sea el perfil A  B (fig. 2.°) el que queremos trazar.
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Tiramos una paralela A ' B' a ¡a recta AB (perfil que 
nos interesa), levantamos luego las perpendiculares a, b. c. 
d, e, f , g, y h, y tomando sobre A ’ B ’ las alturas correspon­
dientes a las cotas que nos indican las curvas de nivel, al unir 
estos puntos obtendremos el perfil A  B del plano representa­
do en la. figura 2.“

Teniente FERRAGUT

Ayuntamiento de Madrid



CHISPA

Hoy, como ayer,

F R £ N T £
P O P U L A R

K

Postrimerías del famoso 
y tristem ente célebre bie­
nio negro. Elecciones en 
las cuales los verdugos de 
octubre piensan reunir un 
Parlamento repetición y 
aumento del anterior, elec­
ciones para ganar las cua­
les no reparó en medios. 
Pueblos y ciudades escu­
charon escépticos prome­
sas y halagos. A  plena luz 
se quiso fraguar el engaño 
del pueblo español, ni se re­
paraba en medios, ni en la 
profesión o estado físico de 
los electores.

Relig iosas, sacerdotes, 
tu llidos..., todos en aquel 

día aprestábanse a proporcionar al ídolo de trapo— t in ­
glado jesuíta tras un fantoche rid icu lo— los diputados que 
necesitaba su vesanía. "A  por los trescientos", arengaban 
sus presuntuosas propagandas. No quedó cubil del que no 
salieran todas las alimañas clericales a depositar su 
voto, para ayudar a lo que ellos consideraban triun fo  ro­
tundo y defin itivo.

En contraste se constituyó el Frente Popular y sin 
olharacas, sin estrépito vocinglero tr iun fó  su candidatu­
ra. La unión de todas las fuerzas antifascistas consiguió 
aquella victoria  electoral m agnífica; miles de presos, de 
nuestros presos volvieron a la luz del sol. El Frente Po­
pular triun fan te . Hoy, a los dos años de aquella fecha, en 
lucha con los derrotados de casa--y con los derrotados 
de fuera--es necesario que aumentemos, que reforcemos 
nuestra unión, y que nos hagamos la idea firm e de que 
la victoria  actual tiene, como la de antaño, un nombre: 
Frente Popular.

1 1 A Ñ O  ! !
Celebra por estos días nuestra Brigada el aniversario de su 

bautismo de fuego.
El oníversorio de los duros combates del Jaramo en los cuales 

fué deshecho un enemigo que consíderobo Madrid como presa se­
gura, que engreído por sus éxitos de níquelino creyó aplastar o 
todo un pueblo.

Alli nos encontró a nosotros; fuimos los que paramos en seco 
su avance, los que opusimos a su saña el valladar inexpugnable de 
nuestros pechos.

Allí encontraron la muerte muchos de los que salieron a defen­
der su suelo de (o invasión; su recuerdo alienta en nosotros con 
deseos de venganza— de odio hacia el enemigo fué el último loti- 
do de su corazón— de exterminio.

Allí se manifestó la rebeldía de nuestra raza, allí se trocó la 
indolencia del andaluz— entonces nuestra Brigada estabo compues­
ta casi exclusivamente de meridionales— por la bravuro.

Ha pasado un oño. Lo lobor de construcción en nuestro Ejérci­
to empezó a manifestorse

Nosotros, nuestra Brigoda, nuestro Ejército, tenemos como en­
tonces nuestra consigna: Lucharemos hasta que en nuestro suelo 
no quede un extranjero ni un español indigno de serlo. Detrás de 
cada fusil de nuestras fitas alienta un corazón antifascista.

Martín R. PEREZ

T en ien te  de Sanidad
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fOOT BALL

Cuando salga de la imprenta este 
número de CHISPA seguramente ya 
habrá dado comienzo el Campeona­
to de fútbol organizado por nues­
tra Brigada. La lucha entre los siete 
equipos que participan— cuatro Ba­
tallones, Ingenieros, Sanidad e In­
tendencia— estará en todo su apogeo, 
para ver cuál es el que consigue lle­
varse el trofeo ofrecido por el Esta 
do Mayor.

Pues bien, a pesar de todo, noso­
tros que de buena gana lo haríamos, 
no nos atrevemos a vaticinar resulta­
dos de ninguna clase. Hemos visto 
jugar a todos los equipos, pero tam­
bién sabemos que todos han mejo­
rado últimamente, algunos muy con­
siderablemente.

En el “Grupo Batallones” hace 
poco tiempo la victoria había sido 
casi indudablemente para el Primero. 
Sin embargo ahora nos parece que 
la cosa ya no está tan clara. El Se­
gundo da pocas señales de vida y no 
sabemos lo que estarán tramando 
ahí. El Tercero— qué ganas tiene ese 
Comisario de llevarse la Copa— te­

nemos noticias "confidenciales” de 
que está formando un equipo bom­
ba". Y  el Cuarto..., todos hemos vis­
to las palizas que ha suministrado 
últimamente a todo el que se le po­
nía por delante.

Luego, en el “Grupo Pequeñas 
Unidades” , si no fuera por temor a 
“colarnos” , diríamos que sobre el 
papel el equipo de Ingenieros nos pa­
rece el más fuerte. ¡Pero cualquiera 
se lanza a hacer una afirmación de 
esa índole teniendo ahí esa incógni­
ta que se llama “ Intendencia” ! Qué 
afición tan enorme no tendrán esos 
muchachos, que han estado jugan­
do con una pelota de trapo, porque 
los pobrecitos no tienen balón! 
Aparte de Ingenieros e Intedencia 
nos queda Sanidad, que todos sabe­
mos que como les dé por jugar, no 
respetan a nadie.

En resumidas cuentas, que nos­
otros no nos exponemos a hacer el 
ridículo dando aquí nuestra opinión 
sobre el posible vencedor en este 
Campeonato. Las fuerzas están igua­
ladísimas. y los muchachos dispues­
tos a “partirse el pecho” , ya que una 
de las finalidades de esta competi­
ción es el ir viendo los valores con

%

Equipo de fútbol dcl 89 Batallón.

que contamos para una posible 
selección de la Brigada.

Lo que si queremos recordar aquí 
es quj todos debemos demostrar 
que somos deportistas. Hacemos de­
porte. jugamos al fútbol, porque lo 
consideramos útil para nuestro cuer­
po y para nuestra salud, y porque 
nos gusta la emoción de la lucha, de 
esa lucha noble que existe en el de­
porte. y que nos hace, siempre reco­
nocer al adversario todo su valor.

CROSS-COUNTRY
El día 1 5 de febrero se celebró en 

Chinchón una carrera de cross-coun- 
try (campo traviesa), organizada por 
el Tercer Cuerpo de Ejercito, en la 
que participó un equipo de ocho co­
rredores de nuestra Brigada. El re­
corrido era de unos seis kilómetros 
y sobre su primera mitad de una 
gran dureza.

De 72 corredores que tomaron la 
salida 64 consiguieron terminar la 
carrera, y dada la dureza del recorri­
do. demostraron que los soldados 
de nuestro Ejercito van adquiriendo 
capacidad física a medida que practi­
can esta clase de deporte.

Los nuestros procuraron aumen­
tar con fuerza de voluntad la poca 
preparación con que se tuvieron que 
presentar, y en conjunto hicieron un 
buen papel.

En la clasificación de equipos de 
cinco corredores, el de la 23 Brigada 
quedó tercero de los ocho participan­
tes. con los siguientes puestos de la 
clasificación general:

4 °  Máximo González Nieto,
del 91 Batallón.

11. Rafael Luca.s Matamoros,
del 90 Batallón.

12. Miguel Ayala Viuda, del
91 Batallón.

32. Ramón Magín Pons. del 90
Batallón.

37. José Antonio García Carre- 
tc“o, del 91 Batallón.

Los cinco consiguieron ganar pre­
mios de los muchos que se disputa­
ban en esta carrera. Los otros tres 
corredores de la Brigada también se 
clasificaron sin llegar a puntuar pa­
ra el equipo de corredores.

Es lástima el que no se consiga en 
algunas unidades de la Brigada des­
pertar el interés hacia esta clase de 
deportes, máxime cuanto que hay 
muchachos con condiciones y cuando 
se trata de un deporte que qui­
zás sea el que más aplicación pueda 
tener en la guerra.

RO TIN O M
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pensar, de leer; y el enemigo es descendiente por vía 
directa de aquellos bárbaros que en nombre del dog­
ma entregaban a la hoguera a un M iguel Servet. Los 
mismos que consideraban, en los tiempos feudales, que 
el saber leer y escribir era ofic io  de plebeyos, escudán­
dose en su ignorancia, y haciendo gala de ella como un 
marchamo más de lo que ellos consideraban su noble­
za. Sus hechos en nada desmienten esta afirm ación. 
"Cuanto más ignorante permanezca el pueblo, más so­
m etido le tendremos". En un régimen en que la guerra 
lo supone todo, es natura l que se procure hacer de los 
ciudadanos el tipo perfecto de soldado ignorante y 
cruel; no se le debe dejar a este soldado ni un solo 
momento para pensar.

Las artes, los libroS/ dicen muy poco en el programa 
fascista. Sus atentados contra el Museo del Prado, la 
Biblioteca Nacional, el palacio del marqués del In fan ­
tado, en Guadalajara, les acredita de enemigos de todo 
lo que representa civilización.

En cambio ahí están nuestras acciones, en plena 
guerra, en pro de la Cultura. Se lee hoy más que nun­
ca, baja el porcentaje de analfabetos con proporcio­
nes colosales, se consigue crear un ambiente propicio 
a toda idea de elevar el nivel cu ltu ra l. Conseguiremos 
con esta táctica derrotar más pronto al enemigo. Pues 
si España fué el país más oscuro en la época medieval, 
fue también el que más destacó en el Siglo de Oro del 
Renacimiento. Luchamos, pues, por la cu ltu ra  y la c i­
vilización.

rre-

qm-
ucda

vi

Soldados del Ejércit-o Populof; capacitación y consciencia.

Son loi mífmof«♦♦
Base y sostén de nuestro tr iu n fo  en la guerra en que 

nos jugamos el "todo por el todo", es nuestra mayor 
cultura.

Luchamos con un enemigo que representa la opre­
sión y las tinieblas del saber, con un enemigo que ha 
tomado como patrón para su actuación la de la d ic ta ­
dura nazi que in ició su salvaje dom inio con la famosa 
quema de libros en las calles de Berlín.

La libertad que atestigua nuestra condición de hu­
manos se basa en la facu ltad que debemos tener de

Los bogojes del soldado del Ejército Popular. Al lado de los per­
trechos guerreros encuentra siempre la nota cultural: aqui la Bi­

blioteca del S. R. I.

Ayuntamiento de Madrid
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RESPUESTA PARA EL C O N C U R S O

¿Quíerei ler aviador? 

¿O arHilero?

¿O marino?

¿O tanquista?

¡uierei ingresar en 

la Escuela Popular de

Gue rra?

la guerra,— en nuestra guerra, sobre todas las guerras, porque 
todos luchamos con entusiasmo— , se m anifiestan en los ind iv i­

duos aptitudes especiales para desempeñar los puestos de mayor res­
ponsabilidad en el combate. Bien por afición, bien por vocación perfec­
tamente definida, tú, camarada quizó piensas que podías ayudar me­
jo r a la causa en otros cuerpos o armas.

Nuestro Gobierno, no sólo no nos coharta en estas aspiraciones, si­
no que las fomenta dándonos las mayores facilidades para lograrlas. 
¿Recordáis aquella nota de Prieto alusiva a este respecto para el in ­
greso en aviación?

Hemos nombrado la aviación. El orma más joven, el arma de los 
jóvenes. ¿Qué era antes del 18 de ju lio  nuestra Aviación?

A lgo tr iv ia l: distración de señoritos desocupados. No podía soñar 
con ella el pueblo.

Hoy en ella, nuestros formidables pilotos marcan esa admirable es­
tadística de 293 aparatos derribados al enemigo en el año pasado.

Somos los "soldados que llevan en la mochila el bastón de M ariscal".

¿Quieres ingresar en la Escuela Popular de Guerra?
Constantemente se suceden las convocatorias para cubrir plazas.
Nosotros, nuestra Brigada, pieza de la maquinaria de nuestro g lo­

rioso Ejército popular, quiere a llanarte más el camino. A  este fin  hace­
mos esta encuesta. Manda tu  contestación al Puesto de Mando, ind i­
cando en el sobre:

Para el concurso de CHISPA:
¿QUE TE GUSTARIA SER EN LA GUERRA?

ER EN LA GUERRA?
' I

/
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Un documento fotográfico que nos presenta o unas "señoritas de ía buena sociedod" 
española, paseando su desvergüenza con unos maros por las calles de Plasencia (Cáceres).

Estampas del otro iodo.
Aspecto repugnante de lo sexualidad de esas domíselas— las mismas, por otra parte 

que hacían gala de sus sentimientos religiosos ostentando retadoras sus crucifijos en el 
pecho— que eligen para sus devaneos amorosos el exotismo de las importaciones africanos.

Esta exhibición siempre vergonzosa adquiere en estos momentos el matiz trágico de 
la burla sangrienta que representa paro nosotros el triste convencimiento de la existen­
cia de los hermanos que sufren en aquel infierno, oumentondo su pesar por estas escenas 

edificantes.
La misma clase de lo sociedad que en el oño 21 alentaba y perseguía uno guerra co- 

iín io l en (a cual caío la juventud española, se regodea y festeja con los "infieles", con los 

hijos de aquellos cuya exterminio pedía.
Los bailes, los saraos, tienen,— entre esto gente—  la noto chillona de lo razo árabe, 

y mientras tonto, en cárceles, en presidios se pudren los mejores hijos— los que queden 

de la España trabajadoro.
Así es lo España de Franco, la que nos queríon imponer los troidores y los retoños de 

las damos de Estropojosa.

La verdad, baluarte del Comitariado
El pensar consiste, en conocer la 

verdad, o en dirigir el entendimiento 
por el camino d: ella. La verdad es 
la realidad de las cosas. Cuando las 
conocemos como son en sí, alcanza 
mos la verdad: de otra suerte caemos 
en error. El Comisario gn el cometido 
de sus funciones, no debe en ningún 
momento despojarse de la verdad, 
puesto que esta, es, el ejemplo vivo 
para que su obra a realizar sea lo 
más perfecta y provechosa para el 
Ejército y el Comisariado.

Si deseamos que tedas las cosas en 
el Ejército marchen bien, el deber deí 
Comisario es informar con la verdad, 
hemos de procurar conocer la verdad: 
es decir la realidad de las cosas, pa­
ra que en todo momento se nos pueda 
hacer una investigación de nue'tros 
trabajos realizados, y éstos se ajusten

preciso conocer su inteligencia, su ín­
dole, su carácter, modalidad e intere­
ses y cuanto pueda influir en su 
determinación. Por eso diremos una 
vez más, que el Comisariado en sus 
funciones doctrinales, ha sido, es y 
seguirá siendo el trampolín de la ver­
dad.

Ya los hechos son tan elocuentes, 
que no tenemos ni que puntualizar 
la labor realizada por esta nueva ins­
titución que ha coronado la medida de 
su cometido, pero nosotros los Co­
misarios no debemos tener límites pa­
ra mejorarla y perfeccionarla.

Hemos hecho tan estrecha unifi­
cación entre los mandos militares y 
la tropa, que sólo puede dar fe de 
ella el sentido psicológico de la m i-- 
ma: ésta no hubiera sido posible, sin 
la labor del Comisariado: es decir, 
que en todo momento y en los más 
difíciles le aconsejaban al soldado 
que tomase las buenas orientaciones 
para que guiado por la verdad de las 
mLmas camináramos por la senda de 
la victoria final.

Y  aunque me digan que abuso de 
la redundancia, tengo que repetir que 
la misión del Comisariado, es infor­
mar a la tropa e ilustrarla con el sen­
tido de la verdad.

COM ISARIO-DELEGA­
D O  DE GUERRA 

90 Batallón

M irador nacional

a los informes que cotidianamente 
damos a nuestros superiores.

A veces conocemos la verdad, pe 
10 de una manera compuesta: la rea­
lidad no se pre-enta a nuestros ojos 
tal como es. sino con alguna falta, 
añadidura o mudanza. Por estas razo­
nes tan poderosas, el deber ineludible 
de todos los Comisarios y Delegados 
de Compañía es de orientar en sus 
funciones genéricas con claridad me­
ridiana: é-to Se hará en las charlas 
que se le dan a la tropa, cuando en 
el parte diario, se informa a los Co­
misarios superiores: para que éstos en 
todo momento sepan en el estado en 
que se encuentran las fuerzas y a la 
vez dar orientaciones nuevas.

Para conjurar cuál es la conducta 
de un Comisario, o de un Delegado 
de Compañía en un caso dado, es

Nuestra normo, desde que empe­
zó lo guerra, fue el no padecer ni 
de pesimismos absurdos ni de opti­
mismos infundados.

Sí los avatares de la lucha nos 
eran adversos, anteponíamos al do­
lor que nos producían, la firmeza y 
el tesón de vencer. Lo mismo, cuon- 
do nuestras ormas triunfaban no nos 
dejábamos arrebatar por falsas ilu­
siones.

Nuestro Ejército que en una 
compenetración excelente entre 
mondos y soldodos, logró orrebatar 
al enemigo Teruel, ha tenido, ente 
lo presión y el cúmulo de efectivos 
de aquél que abandonar la plaza. 
Ordenadamente, y sin que en su in­
terior haya encontrado el enemigo 
ni hombres, víveres, n¡ municiones. 
Prosigue, pues, la lucha con todo 
encono. Y por nuestro porte con el 
entusiasmo de siempre. La victoria 
será nuestra, no puede ser más que 
nuestra. Por ello, hoy más que nun­
ca, nuestra convicción: ¡Venceremos!

c:^

IF
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En retaguardia***
El soldado del Ejército popular 

tiene sobre la consigna fundamental: 
“ganar la guerra” , el deber ineludi­
ble de manifestar:e en todo momen­
to como un verdadero soldado cons­
ciente.

Son múltiples las ocasiones que se 
le presentarán para ello.

Pero donde esta afirmación debe 
hacerse más ostensible es en nuestra 
convivencia con la retaguardia.

En esta guerra, por ser guerra de 
invasión, cada organismo, cada ciu­
dadano, tiene encomendada su mi­
sión especial. Regidos todos por la 
autoridad máxima del Gobierno, a 
todos por igual se nos exigen obliga­
ciones. Si al soldado en el frente se 
le pide disciplina, acatamiento a las 
órdenes de los superiores, etc., a la 
retaguardia se le exige un aumento 
constante de la producción, el sacrifi­
cio de racionamiento en los alimen­
tos de necesidad...

Tiene, pues, cada uno asignado su 
cometido, todos por igual laboramos 
por la victoria. Y  si bien es cierto que 
nosotros defendemos nuestro suelo 

«r) con las armas en la mano, no es me­
nos importante la labor del campe­
sino, por ejemplo, que procura que 
sus tierras produzcan el doble para 
satisfacer las necesidades del Ejército, 
no lo es menos, tampoco, la del obre­
ro metalúrgico que en la fábrica o el 
taller procura los proyectiles para 
nuestras máquinas.

Ahora bien, los que vivimos la 
guerra a plena intensidad somos los 
combatientes, nosotros que tenemos 
una moral de guerra perfecta, acaba­
da, es necesario que nos convirtamos 
en propagandistas, en agitadores de 
esa retaguardia. En nuestra conviven­
cia con ella debemos imbuirla, au­
mentarla su entusiasmo por la causa, 
que a veces puede parecer adormecido 
en su espíritu.

El soldado del Ejército popular 
debe desterrar por completo el viejo 
patrón de militar de cine, cuartel y 
burdel. Tenemos asignadas misiones 
más altas a realizar.

Una de ellas, esta tan importante 
por su aspecto, de hacer vibrar a la 
retaguardia a nuestro unísono, ayu­
dándoles a comprender ampliamente 
el significado de nuestra lucha.

Esta es— aparte nuestra capacita­
ción— la obra de mayor envergadura 
que debemos acometer cuando no es­
temos en el frente.

La República magnánima y generosa no sólo ha libertado con la victoria de Teruel a 
muchos hermanos que gemían en la España de Franco.

Estas monjes que aquí aparecen en traje seglar, podrán hablar de la "brutolidad" 
de los soldados "rojos". Con todo respeto fueron tratados y acogidas en territorio leal.

Norma fundamental en nuestra lucha es la del respeto al prisionero. En todo momen­
to y ocasión se suscita el contraste entre la diferencia de nuestra conducta con la del 
enemigo. Para éste no influyen ni el sexo ni la edad de los prisioneros. Los matonzas de 
Gíjón, Bilbao y otras poblaciones norteñas son el reverso de la medalla de nuestro pro­
ceder.

En todo igual: nosotros, la equidad, la justicia; ellos, la venganza, la ruindad. El sol­
dado del Ejército popular, implacable y temible en el combate, es en lo victoria paladín 
de la generosidad.

Reciente todavía la noto de nuestro Ministro de Defensa Nocional, a propósito de los 
bombardeos sobre ciudodes obiertas, con el plausible deseo de que éstos cesen para hu- 
monizar la guerra, contestan los pilotos de Franco con nuevas agresiones a pueblos y 
ciudades distantes de los frentes.

Nosotros, vamos reuniendo a lo largo de nuestra lucha— aparte nuestras verdes vic­
torias— un plantel de acciones sublimes cuando aún no ha cesado el estruendo del combate.

•is

La primera cura de 
la herida

La misión del sanitario ante la 
primera cura de una herida, no es ni 
más ni menos que la profilaxis de 
la misma, es decir, impedir que la 
herida entre en contacto con el mun­
do exterior, pues ello podría dar lu­
gar a una infección.

De ningún modo debe aplicar a 
la herida líquidos ni medicamentos

de ninguna clase. Sólo tendrá una 
vez descubierto la parte del cuerpo 
y encontrada la herida, que colocar 
en ella una compresa de gasa esté­
ril, cubrir ésta con una capa de al­
godón y hacer el vendaje.

Tiene que evitar por todos los me­
dios, al colocar la gasa sobre la he­
rida, no hacerlo por la parte donde 
ha sido cogida. Para ello debe estar 
provisto de una pinza, la cual con­
servará en alcohol.
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Solidaridad

París.— Se ha celebrado 
en la plaza de la República 
la manifestación anual or­
ganizada por el Comité na­
cional de Concentración Po­
pular en conmemoración de 
l a jornada antifascista d e 
1934 y de sus victimas. Asis­
tió una imponente muche­
dumbre, integrada por los 
grupos sindicales y organi­
zaciones políticas de izquier­
da. Análogas, manifestacio­
nes tuvieron efecto en Bur­
deos y otras importantes ca­
pitales de Francia. Además 
de las consignas acostumbra­
das figuraba ésta, en grandes 
transparentes: "Inmediata re­
apertura de la frontera fran- 
ccespañola y boicot al Ja­
pón".

París.— Los trabajadores 
soviéticos siguen manifestan­
do su solidaridad con la Es­
paña republicana. Hace unos 
días se ha hecho entrega al 
señor Negrín de los artículos 
que el barco "Flowergate" 
ha descargado en un puerto 
de la España republicana, y 
cuyo envío le hace el Con­
sejo central de Sindicatos de 
la Unión Soviética. Dichos 
artículos son: Trigo, un mi­
llón diecinueve mil quinien­
tos setenta y ocho kilos: ha­
rina. un millón doscientos 
cincuenta y ocho mil nove­
cientos cincuenta kilos: azú­
car. kilos 303.300: Bacalao. 
176.353 kilos: leche conden- 
sada. 50.000 latas: botas. 
5.000 pares: mantas, tres 
mil: ropa interior de invier­
no. 5.000 juegos comple­
tos: cigarrillos. 50.000 ca­
jas.

¿flún exilie?
Estocolmo.— En el Par­

lamento se ha presentado 
por el Gobierno un proyecto 
prorrogando la prohibición

de la salida de voluntarios 
para España. El grupo parla­
mentario comunista ha. ele­
vado su protesta contra tal 
propósito y ha pedido el le­
vantamiento de la suspen­
sión, ya que teniendo en 
cuenta la participación de los 
Estados fascistas en España, 
la política de no intervención 
no tiene razón alguna de 
existir.

Ya Henen tierral

Gibraltar.— Según infor­
mes facilitados por un eva­
dido de la zona facciosa.. A n ­
dalucía está invadida por pa­
rados alemanes e italianos.

Los jefes militares extran­
jeros d e Málaga. Cádiz, 
Huelva y Sevilla, alojan a 
esos obreros mediante la apli­
cación de la "reforma bis", 
que consiste en desposeer de 
sus tierras a los pequeños 
propietarios sospechosos de 
hostilidad al régimen. La su­

perficie de tierra afectada por 
esta medida, es en la provin­
cia de Málaga de 284.000 
hectáre.as: en Córdoba, de 
240.000:  en Sevilla, de dos­
cientas cuarenta y cinco mil, 
y en Huelva. de 122.000. 
En la provincia de Cádiz la 
expropiación se efectuó con­
tra 20.354 pequeños propie­
tarios. y suman un total de 
45.720 las parcelas que se­
rán dadas a los colonos ex­
tranjeros.

Aquello es un paraíio.*.

Berlín.— Hitler ha orde­
nado que se imponga un ré­
gimen más severo en las pri­
siones militares a los solda­
dos que sean objeto de pri- 
va.ción total de la libertad 
por un período de uno a diez 
años.

Según estas órdenes, po­
drá privárseles de ranchos 
calientes, manteniéndolos a 
pan y agua.

NUESTRO COMENTAR IO
Giro todo lo actualidad de» momento internacional alrededor 

del discurso pronunciado por Hitler el dio 20. En él no ha ha­
bido posturas intermedios. Claramente ho monifestodo sus pro­
pósitos. "Alemonio no puede ver eruxado de broxos ningún 
intento de bolchevixoción en ningún país europeo". Así ha que­
dado lanxada la omenoza pora todas los democracias. Siempre 
tendrá motivo el pintor de brocha gorda para intervenir en la 
política interior de los países que no quieren aceptar sus teo- 
rias draconianas.

Lo retirado de los "voluntarios" italíonos, objeto de grondes 
discusiones hoce olgunos dios, ha quedado en eso... en discu 
sienes; Itolio tiene muchos intereses en nuestra patrio para 

perderlos por un simple acuerdo...
La posible rupturo del eje Berlm-Romo por la cuestión Aus­

tria, queda descartada pues se ve claramente que el fascismo 
nazi no octuaria sin estar de acuerdo con el italiano, y vice­

versa.
Lo crisis del gobierno inglés es otro de ios toctores impor­

tantes en estos momentos en que se resquebróla la pax mun- 
diol a cousa del límite de lo tolerancia de los países que vie­
nen actuando ai dictodo de la fanforrio de los chulos de Eu 

ropa.
PLURIL

Pacto ¿ e  buitre!

Estocolmo. —  El corres­
ponsal berlinés del diario 
"Handelstidningen". de Got- 
terborg. informa que Musso- 
lini ha propuesto a Hitler 
una. alianza militar, prome­
tiéndole grandes ventajas po­
líticas. Estas ventajas afectan 
a la Europa occidental y cen­
tral. y van tan lejos, declara 
el corresponsal del periódi­
co. que Mussolini no sólo 
admite la unión de los su- 
detes. sino que también es 
partidario de la devolución 
de la Alsacia francesa a Ale­
mania y de la conquista de 
Luxemburgo.

En los centros bien infor­
mados del partido nacional­
socialista. de Berlín, se tie­
ne el criterio de que el pró­
ximo acontecimiento sensa­
cional concerniente a la po­
lítica exterior del t e r c e r  
Reich. acontecimiento que 
quizá se produzca muy en 
breve, consistirá en la publi­
cación de esta alianza mili­
tar entre Italia y Alemania.

Todoi le tambaleon

Bucarets. —  El Gobierno 
Goga ha presentado la di­
misión. habiéndose convoca­
do con urgencia, en el Pa­
lacio Nacional, el Consejo 
de la Corona, para exa.minar 
la situación política.

Forman parte de dicho 
Consejo todos los ex presi­
dentes del Consejo de Minis­
tros y los jefes de los parti­
dos políticos, presididos por 
el rey.

Se desconoce la fórmula 
que propondrá el monarca 
para resolver la crisis. Circu­
lan varias soluciones, espe­
cialmente la de un Gabinete 
presidido por el patriarca de 
la Iglesia ortodoxa, y en el 
que entrarían varios ex je­
fes de Gobierno.
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siasmo, surgió el Ejército 
popular que les derrotó en 
Guadalajara, Brihuega, etcé­
tera, y últimamente en T e­
ruel le da una lección de 
heroísmo y coraje.

¿A qué debemos parte de 
nuestras victorias? l.° A la 
disciplina que nosotros mis­
mos supimos imponern'os 
voluntariamente: y 2 °  Por­
que entre nosotros no hay 
más partido que uno; A N ­
TIFASCISMO.

Así es que todo verdade­
ro revolucionario que aspi­
re a nuestra victoria final so­
bre los enemigos del Prole­
tariado, no debe olvidar un 
solo momento este lema o 
consigna: U NIDAD Y  DIS­
CIPLINA, que nos llevará 
al triunfo de nuestra C A U ­
SA.

J. G. FLORES 
90 Batallón

Los camaradas de Sanidad 
ya se han dado cuenfa de que 
tenemos un periódico en la 
Brigada': ya colaboran en él.

Pero... ¿y  los de Municio­
namiento, Transmisiones y 
Zapadores, es que no saben 
escribir...!*

* * *

¿Se h a n  enterado bien 
nuestros camaradas del Cuer­
po de Tren de que ellos tam­
bién son soldados del Ejér­
cito Popular y que como ta­
les están sujetos a la disci­
plina y organización milita­
res... i*

Porque hay -algunos que 
siguen creyendo que ellos son 
los ” amos” ... y esto no pue­
de permitirse de ninguna 
manera...

Unidad y ducíplína
Después de nuestra victo­

ria de Teruel, demostración 
del poder y pujanza de nues­
tro potente Ejército Popu­
lar, tenemos la obligación 
ineludible todos los que en 
él nos encontramos encua­
drados de capacitarnos, aún 
más para futuras batallas, 
para hacerles ver tanto al 
fascismo nacional como al 
extranjero y a esas "partes” 
que se llaman "neutrales" 
que poseemos un Ejército, 
capaz de las mayores proe­
zas y ante el cual fracasarán 
en todos los aspectos, pues 
todos cuantos “napoleones" 
vengan con ansias de escla­
vización y robo de nuestro 
territorio, por muchos alar­
des de fuerza que hagan.

Hay que demostrarle a 
nuestro enemigo, que esta­
mos muy por encima de ellos 
tanto en sus filas como en su 
Retaguardia, mantienen lu­
cha enconada, por existir 
odios y ansias de dominio 
entre los diferentes partidos 
que forman esa mezcolanza 
que se denomina fascismo y 
que la disciplina de que tan­
to blasonan, es como un cas­
tillo de naipes, pues no es 
acatada voluntariamente en­

tre los compo­
nentes de su 
ejército s i n o  
que es im­
puesta por el 
terror, lo cual 
no impide el 
que en cuan 
tas ocasiones 
se presentan se 
pasen a nues­
tras filas seres 
q u e  vienen 
buscando vida 
y libertad, hu- 
y e n d o  de 
aquella podre­
dumbre.

Por eso hay 
q u e  hacerle 
ver al mundo 
lo que somos 
y valemos y 
que cada día 
nos perfeccio­
namos más y 
mejor, pues de 
aquellas glo­
riosas milicias 
de los prime­
ros meses, fal 
tas de mate­
rial y organi­
zación militar 
pero con mu­
cha fe y entu-
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N uestro periód ico que el ún ico  f in  que persigue es dor o conocer o nuestros so lda­

dos el sentido de nuestra lucha y om b ien to rlos  en su s ign ificado , qu iere  ser siempre 

el po rtavoz de ellos y aporecer con arreg lo  a sus afanes d iarios. A  este f in  y  como 

qu iera  o,ue aporte  nuestro bueno vo lun tad , podemos en a lgunos ideas estar equ ivoca­

dos, queremos que seon ellos mismos quienes nos d ic ten  las normas a seguir.

Así, pues, tú , cam arada, que en más de una vez te  hemos v is to  leer el periód ico con 

verdadera fru icc ión , contéstanos a estas preguntas;

¿Qué sección de nuestro periódico es lo que más te gusta?

¿Qué crees tú que debía de ser nuestro periódico?

¿Qué otras secciones serio conveniente añadirle o suprimirle?

¿Qué quieres saber? ¿Qué conocimientos deseorías adquirir?

M óndanos tu  contestación y arm onizarem os el gusto  de todos los cam aradas. Re­

m íte lo  a l Com isario  de tu  B a ta llón  o Unidod.
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